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El modelo 
ideal 

En Colom- 

bia se ha 

puesto en bo- 

e loss 


años, el enfo- 
iy educativo 
e 


nominado 
Constructivis- ians 
LACID 
mo, el cual MARTÍNEZ" 


postula que el 

conocimiento 

no debe imponérsele ni ense- 
nársele al estudiante, sino que 
se éste deberá construirlo por 
sus pp medios, si bien con 
la ayuda prácticamente virtual 
del profesor. 

Partiendo del supuesto de 
que toda persona es gestora de 
su propia formación dentro de 
un tiempo, un espacio y un am- 
biente adecuados a su desarro- 
llo, el Constructivismo concibe 
la educación, antes que como 
un producto, como un proceso 
integral y permanente, visión 
ésta que nos parece válida e in- 
cuestionable. 

Pero, independientemente de 


las pr o aspectos positivos . 


que pueda tener, el Constructi- 
vismo, a nuestro juicio, adolece 
de cierto grado de utopismo, 
puesto que ningún estudiante, 
por muy brillante o aventajado 
que sea, está en capacidad de 
construir todos los conocimien- 
tos que el currículo contempla. 
No debemos olvidar que mu- 
chos de esos conocimientos re- 
quirieron de largos años de es- 
tudio y dedicación por parte de 
sus descubridores, en nada 
comparables con el fugaz = 


de un año o período escolar. 


po 


> 


Además el grado de compleji- 


- dado abstracción que muchos 


de esos conocimientos exigen 
suele hallarse fuera del alcance 
de la capacidad o posibilidades 
del estudiante. 

Como estrategia metodológi- 
ca, nadie discute la utilidad Jal 
Constructivismo, pues es muy 
cierto aquello de que las cosas 
se aprenden mejor cuando se 
descubren por uno mismo, ha- 
ciéndose efectivo aquí el refrán 
que reza: “Nadie escarmienta 
en cabeza ajena”, así como 
aquel verso de una canción va- 
llenata que dice: “Hay cosas 
que'hasta que no se viven no se 
saben...” 


¿Pero esta validez del enfoque 
constructivista tiene sus límites. 
No es aplicable en todos los ca- 
sos, y esto es lo que no han te- 
rdo en cuenta los ideólogos del 
sistema educativo colombiano 
durante los últimos años, quie- 
nes han adoptado este modelo 


sin mayor criterio ni considera- 


ciones analíticas que les permi- 
tan discernir entre unas reali- 
dades sociales y otras, o entre 
una circunstancias y otras, para 
determinar cuándo, cómo dón- 


de es aplicable dicho modelo. 


«Por el contrario, estamos vi- 
viendo en Colombia la imposi- 
ción de “un Constructivismo 
dogmático y fundamentalista 
auspiciado ds el Ministerio 
de Educación y propagado por 
todos los medios” pe deco 
en palabras del pedagogo José 


Fernando Ocampo. 


‘ Un modelo pedagógico ideal, 
a' nuestro entender, sería aquel 
que, lejos de aferrarse obsesiva- 
mente a posiciones sectarias O 
exclusivistas, contemple y con- 


jugue los mejores elementos de 
Os distintos paradigmas. En 


otras pone que no apostate 
de todo lo que tiene qùe ver 
con el modelo tradicional, ni re- 
chace todo lo del nuevo modelo, 
sino que más bien sea lo sufi- 
cientemente amplio o.abierto 
como para no desechar todo lo 
viejo ni aceptar todo lo nuevo, o 
viceversa. 


i Además, este modelo ideal no 
debe omitir, sino, tener muy en 
cuenta e incluso basarse en la 
experiencia acumulada de los 
docentes, pues son ellos los que 
biás conocen la verdadera pro- 
blemática de la educación. ` sr- 
que la han vivido y la vin en 
carne propia. 


